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RESUMEN. Revisión bibliográfica de lo escrito acerca de las re­
vistas literarias y científicas de México en el período que va de 
1826 a 1856. Se señala la importancia de éstas en la reconstrucción 
de la historia literaria mexicana. Se destaca la contribución de edi­
tores y críticos corno José María Heredia, el Conde de la Cortina y 
se plantea la necesidad de estudiar la literatura mexicana a la luz 
de las academias, asociaciones literarias, impresores y de un su­
puesto «movimiento» de revistas. Asimismo se considera la perti­
nencia del estudio de las revistas para lograr una comprensión más 
cabal de algunas características y constantes temáticas la literatura 
mexicana corno serían: el romanticismo «moderado», la crítica de 
costumbres en el periodismo, el carácter ecléctico de las revistas, el 
programa de literatura nacional de Altarnirano. Finalmente se pro­
pone la edición de los índices y facsímiles de las revistas corno un 
primer paso para dar a conocer autores y textos importantes de crí­
tica literaria y poesía, a la fecha ignorados, y ofrecer nuevos ternas 
de investigación. 

Intr'oducción: el interés por las revistas 

Durante las pr imeras tres déca das de v ida independiente, el pe­
r io dismo juega un papel dec is ivo en la formac iÓn de Méx ico 
como nac ión .1 Par ticularmente la edición de rev istas y semana­
r ios, más espec ial izados , representará a part ir de 1826 un pun-

1 Jose Maria Lafragua en «Carácter y objeto de la literatura» (El Ateneo 
Mexicano 1844) dice, al repasar la literatura previa a la Independencia, de la 
imposibilidad de ver una literatura definida porque no existía una sociedad 
de «carácter propio» y, en cuanto a la vida independiente reconoce que todo 
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to de partida clave en la formación de una literatura nacional 
independiente.2 Varios de los críticos que han estudiado el as­
pecto periodístico y literario de las primeras décadas del siglo 
XIX han apuntado que, precisamente, en dichas publicaciones se 
encuentra buena parte de la literatura y de las tendencias inci­
pientes de un proyecto que más tarde Altamirano sabrá recoger 
y formular en El Renacimiento (1869).3 María del Carmen 
Ruiz Castañeda comienza su estudio sobre las revistas litera­
rias mexicanas del siglo XIX diciendo: 

lo permeaba la vida política y «la expresión de nuestra sociedad era no más 
los periódicos» (12). Stanley Ross, por su parte, en Fuentes de la historia 
contemporánea de México dice: «Durante el siglo XIX el diarismo político-po­
lémico mantuvo un dominio indiscutible. Desde la Independencia hasta la 
Revolución, el periodismo fue el orientador de la sociedad, así como la so­
ciedad lo fue del periodismo» (xvii). 

2 José Luis Martínez y María del Carmen Ruiz Castañeda colocan como 
el primer periódico de carácter literario el Diario de México (1805-1817), 
(La expresión nacional 1955, 84-85 Y El periodismo en México 1974, 85 res­
pectivamente). Aunque éste es realmente el antecedente más directo, tanto 
del periodismo literario independiente como el del proyecto de la formación 
de una literatura nacional, hay que aclarar que este periódico aparece antes 
del inicio de la Guerra de Independencia. Sin duda, el Diario de México es 
un precedente importante, al lado de los periódicos de Lizardi como Alace­
na de Frioleras (1818), miscelánea de literatura, y todavía antes las Gacetas 
Literarias de Alzate, por tratarse de un periódico que en su contenido es 
predominantemente literario. Asimismo muchos otros fueron los periódicos, 
semanarios, panfletos, folletos, calendarios, etcétera, que incluyeron literatu­
ra durante estos primeros años del México. independiente. Lo que sí parece 
definitivo es la aparición de El Iris en 1826 como la primera revista literaria 
ilustrada del México independiente que marca un precedente para las futuras 
revistas dedicadas a la literatura (Ríos 1963); (Ruiz Castañeda 1987 25); 
(Schneider y Ruiz Castañeda 1985) y (Pacheco 1992). 

3 José Tomás de Cuellar dice en La Ilustración Potosina (1869) al repa­
sar la literatura nacional: « ... y vio México por primera vez las ediciones de 
semanarios de literatura como El Mosaico, El Liceo Mexicano, y especial­
mente El Museo, que es una preciosa colección de producciones literarias y 
que revelaba desde entonces el porvenir de la literatura nacional» (19). José 
Luis Martínez dice: «Se advierte en las revistas de esta época una plausible 
evolución de las misceláneas de amenidades hacia los repertorios de litera­
tura verdadera y artículos nacionalistas» (1955 87). Eduardo Enrique Ríos 
(1963) dice, por ejemplo: «Las primeras manifestaciones de mexicanidad en 
el periodismo literario de la República están en las producciones de Lizardi, 
Ochoa, Bustamante, Quintana Roo, Sánchez de Tagle y José Manuel Sarto­
rio» (13). José Luis Martínez agrega: «A partir de estas fechas [1817] puede 
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Se ha repetido insistentemente que, para conocer a fondo la 
evolución de las letras mexicanas, es necesario estudiar las re­
vistas de literatura y las secciones literarias de los periódicos 
informativos y políticos publicadas en México desde 1805, en 
que aparece el Diario de México, hasta nuestros días. Y aun se 
ha dicho sin exageración «que la mitad de nuestra literatura 
durante los últimos cincuenta años se encuentra depositada y olvi­
dada en estas publicaciones casi desconocidas y menos estudia­
das» (1987 5). 

En e ste sentido , mucho s de lo s crítico s dedicado s a e studia r 
dicho perío do no han deja do de señalar el precedente y la fun­
ción periodí stica-li teraria tan impo rtante que reali zaron tanto 
ed itore s  como e scri tore s, particu la rmente la de aquello s a qu ie­
nes congregó , en una etapa inic ial , la Academia de Letrán en 
1836 y que bu sca ron la confo rmación de una literatu ra nacio­
nal.4 Se ha señalado , ademá s, la importancia de los poeta s  previo s 
a la Independenc ia y de lo s árcade s, y el papel tan dec isivo 
que de sempeñó el Diario de México ( 1805- 1817) como el ante ­
cedente periodí stico li terario má s relevante .5 

A pe sar de- e ste con sen so de la crítica que señala el in teré s 
que tienen la s revi sta s de la primera m itad del siglo XIX, el e stu -

afirmarse que, cuando menos, la mitad de la literatura mexicana está, más 
que contenida, olvidada en periódicos y revistas cuyo volumen es impresio­
nante y cuyo contenido es la expresión más justa de nuestra vida literaria» 
(1955 82). 

4 Como Altamirano, los escritores de la Academia reconocieron también 
la necesidad de una educación como una vía de consolidación cultural, y 
toman la revistas como una de las formas únicas en que podlan difundir e 
instruir a una población abrumada por los conflictos políticos. Esta pauta l a  
hablan recogido d e  Lizardi, entre otros. José Emil io Pacheco aclara que 
«Altamirano recogió y sistematizó las tentativas de Lizardi y de esa Acade­
mia de Letrán de la que había sido el último discípulo» (1992 11). José Luis 
Martínez señala que Altamirano vio en la educación «el mejor instrumento 
para la creación de una cultura nacional» (1955 105). María del Carmen 
Ruiz Castañeda, por su parte, dice: «La Academia de Letrán, que venía fun­
cionando regularmente desde 1836, dirige el movimiento depurador y encau­
zador de l as letras patrias» (1954 23). 

s Luis G. Urbina dice: «El Diario de México dio a conocer, acogió, pro­
hijó, empolló a los escritores que iban a llenar el primer tercio del siglo 
XIX» (1917 107). 
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dio de éstas sigue siendo un terreno poco explorado. Casi no 
hay trabajos acerca de las revistas del período que va de 1826 
a 18566 a la luz de un proyecto específico o de un movimiento 
literario en gestación que se prolongará más al lá del apostola­
do de Altamirano. Tampoco se han trabajado dichas revistas a 
partir de su contribución editorial y l iteraria dentro de la histo­
ria de la l iteratura de México.1 En este sentido sigue siendo un 
campo, hasta cierto punto, virgen y e l  estado bibliográfico y 
hemerográfico en e l  que se encuentra es todavía muy precario: 
son pocas las referencias bib l iográficas y hemerográficas com­
pletas y, por tanto, se vuelve difícil  e l  acopio y la revisión de 
revistas de este período.8 

Ahora bien, este desierto en el estudio de nuestras letras ha 
propiciado que no se conozcan todavía los registros y textos 
que conforman toda una serie de herramientas de trabajo indis­
pensable para recuperar la vida l iteraria y apreciar los alcances 
de la literatura posterior a la Independencia. 

El estudio de las revistas permitiría valorar, entre otras co­
sas: la forma cómo se gestó un proyecto nacional ista que tuvo 
en Altamirano su culminación; e l  estudio de la crítica l iteraria 
de la época y su influencia dentro de la formación de la litera­
tura;9 la poesía que poco se ha estudiado tomando en cuenta 

6 Existen los trabajos de María del Carmen Ruiz Castaileda (ver biblio­
grafia), particularmente los dedicados a El Zurriago Literario, a El Iris en cola­
boración con Luis Mario Schneider, a Minerva; el estudio (tesis) de Magdalena 
Alonso sobre la Revista Científica y Literaria de México (1846-1847) y los 
que se refieren a los periódicos de Femández de Lizardi por María Rosa 
Palazón. 

7 Se encuentra el libro de Enrique Femández Ledesma: Historia crítica 
de la tipografia en la Ciudad de México. 

8 Sabemos que la misma Maria del Carmen Ruiz Castaileda prepara un 
catálogo de revistas del siglo XIX con comentarios e índices analiticos. Tam­
bién en el Instituto de Investigaciones Bibliográficas se realiza una investi­
gación muy completa de la hemerografia y bibliografla del siglo XIX. Reciente­
mente se comenzó a trabajar en un seminario sobre las revistas literarias de 
México en el siglo XIX. 

9 La gran mayoría de los ensayos críticos que van desde 1849 hasta la 
fecha caracterizan la poesía mexicana de aquella época con dos temas recu­

. rrentes: el patriótico y el religioso. Por otra parte, desde el siglo XIX, en los 
prólogos de obras y en las «introducciones» a las revistas, los redactores o 
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un fenómeno tan importante como el  auge de las rev istas espe­
c ia lizadas, part icu larmente en la década de los cuarenta, en 
don de podemos encont rar toda una varie da d  de temas y reg is­
t ros, a demás de las anotac iones y textos que g iran en torno a la 
poesía; la ser ie de reflex iones que se h ic ieron por esas m ismas 
fechas sobre la l iteratu ra y su neces idad . 10 Dichas reflex iones 
parecen conformar e l  p rime r intento organ izado por estab lecer 
la func ión de la literatu ra en Méx ico . 

La poesía que conocemos de este período es la que sobrev i­
ve en fo rma escasa en anto logías ya c lás icas . Dichas anto lo ­
gías, en genera l, ofrecen todavía un panorama muy pa rc ia l  y 
reduc ido de lo que rea lmente se p ro dujo en la literatu ra de esta 
época . 

Los invest igadores, ded icados a esta labor, han s ido pocosll 

y d icho período, en rea lidad, no cuenta con un reg istro porme­
norizado de la hemerografía litera ria que perm ita comenzar a 
entender, de una manera m ás c la ra, la forma como part ic iparon 

los propios escritores se lamentan por el descuido de sus textos debido a 
que se vivía una época de muchas turbulencias. Asimismo continuamente 
aparecen textos (<<prospectos») que tratan de explicar la pobreza de nuestras 
letras hasta por lo menos 1867. Desde José María Heredia que en la segun­
da edición de sus obras hace enmiendas y repara en los «descuidos» prosó­
dicos de sus poesías, o el Conde de la Cortina que detecta muy escasas 
buenas obras e insiste en estudiar la prosodia española, hasta los juicios de 
José Luis Martínez y Huberto Batis señalan la preeminencia política sobre la 
estética de los escritores de la primera mitad del siglo XIX (Batis 61). Antes 
Altamirano caracteriza a la poesía de la primera mitad del siglo como una 
servil imitación de la española (Batis 62). 

10 José Luis Martínez se ocupa de dos de ellos en Unidad y diversidad 
(115-116). Son, por otra parte, varios los artículos que aparecen a partir de 
1844 reflexionando sobre este tema. En El Ateneo Mexicano aparecen: «Ca­
rácter y objeto de la literatura» de José María Lafragua, «Utilidad de la 
literatura en México» de Luis de la Rosa y «El porvenir de la literatura» de 
Francisco Ortega. En El Museo Mexicano (1844): «Algunos desordenados 
apuntes que puedan considerarse cuando se escriba la historia de la bella 
literatura mexicana» de Guillermo Prieto y un texto del Conde de la Cortina 
en El Zurriago Literario de 1843 con motivo del anuncio de la publicación 
de una antología de escritores mexicanos editada por Ignacio Cumplido. 

11 Véase la bibliografía al final. No se incluyen todos los trabajos, sola­
mente los más importantes para este estudio. 
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los escritores y se iniciaron las letras durante la primera mitad 
del siglo XIX. 

Es frecuente, por otra parte, encontrar mencionadas en las 
escasas referencias bibliográficas y en las fuentes de la heme­
rografía de dicho período sólo las revistas literarias más impor­
tantes pero además, repetidas veces, se hallan errores12 o datos 
que contradicen fechas de edición o información incompleta; 13 
lo cual refleja, ante todo, la necesidad de un trabajo de rescate 
de las revistas con los datos precisos -índices y antologías de 
artículos- de nuestra hemerografía l iteraria que va de 1 826 a 
1856. 

Una revisión de los escasos trabajos dedicados a la hemero­
grafía del período que va de 1826 a 1856 nos muestra la im­
portancia que tiene el escribir la historia de nuestras revistas 
l iterarias para reconocer y estudiar, más a fondo, las impl ica­
ciones de éstas en la gestación de la l iteratura a raíz de la, In­
dependencia. Hay, pues, una necesidad inminente de recuperar 
nuestra historia l iteraria a través del estudio y el trabajo edito­
rial de los escritores de esta primera época. Se trata de una 
etapa donde comienzan a prefigurarse algunas de las constan­
tes que aparecerán a lo largo del siglo XIX en nue8tra literatura 
y que ayudan a entender más claramente el proyecto de Alta­
mirano y, en general, el proceso cultural de un nación que tar­
dó por lo menos cuarenta años en constituirse. 

12 El propio Stanley Ross dice en Fuentes de la historia contemporánea: 
«Finalmente, en 1840 se inició la publicación de El Ateneo Mexicano (1844-
1845), órgano del grupo literario de ese nombre que incluia a Guillermo 
Prieto, Andrés Quintana Roo ... » (xviii). La revista no se edita sino hasta 
1844. La sociedad de El Ateneo Mexicano si se crea en 1840. 

13 En su articulo «Del centralismo a la guerra con loS' Estados Unidos» 
(168) Luis Reed dice que El Mosaico Mexicano es de 1841, cuando se pu­
blica realmente de 1836 a 1837 y de 1840 a 1842. (Ruiz Castañeda et al. 
1974). 
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Estudios sobre las revistas: fuentes bibliográficas. 

La característica más común de los textos dedicados al estudio 
de las revistas y semanarios es que, con frecuencia, están he­
chos como parte de un estudio más ampl io de la h istoria del 
periodismo mexicano. 14 Muy pocos son los trabajos dedicados 
a la historia de las revistas literarias en conjunto o estudios 
dedicados al caso particular de una revista. 15 Son, sin embar­
go, muchos autores los que aluden y se refieren a ellas a lo 
largo de la historia crítica l iteraria como una fuente esencial 
para el estudio y conformación de nuestra literatura a partir de 
la etapa independiente. 

El primero que comienza a caracterizar las revistas literarias 
en su conjunto y apunta algunos de sus alcances dentro de la 
historia l iteraria mexicana es José Luis Martínez. En un artícu­
lo que publ ica en 1958 con el título de «El periodismo literario 
en México», Martínez hace un primer recorrido -inventario­
por todo el siglo XIX y destaca las revistas más representativas. 
Dentro del período que nos interesa destaca como una de las 
revistas más significativas: El Museo Mexicano (1843-1845), 
que «acaso inicia el tono serio, nacionalista, culto, en las pu­
bl icaciones literarias del siglo XIX». José Luis Martínez divide 
en cuatro etapas el período de las publ icaciones que aparecie­
ron en el XIX, y agrupa las revistas que nos interesan, después 
de las revistas de Lizardi y el Diario de México, es decir, en 
un segundo período que va de 1821 a 1867. En este lapso de 
tiempo registra 82 publicaciones de índole l iteraria y calcula 
un promedio de 2 publ icaciones por año. Esta frecuencia au­
mentará en el tercer período que marca de 1867 a 1894. Merecen 
mención aparte las revistas dedicadas al teatro, las de crítica 
gramatical y, en un bloque distinto, las revistas de carácter in-

14 El libro coordinado por Salvador Novo El periodismo en México. 450 
años de periodismo es el ej emplo más claro de los estudios que más que 
nada hablan de la historia del periodismo dentro de un contexto general. 
Véase la bibliografía. 

IS Véase la nota 6 y la bibliografía al final. 
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formativo, político, etcétera, como El Siglo XIX y El Monitor 

Republicano. 
Es este mismo artículo de Martínez junto con otros textos 

anteriores que incluye en su libro La expresión nacional los 
que marcan una necesidad y un interés por estudiar nuestra li­
teratura a través de las revistas literarias. En dicho libro apare­
cen tanto un capítulo dedicado a la revista El Renacimiento 

(1869), fechado en 1947 y acompañado de una serie de anota­
ciones sobre l a  función de las revistas mexicanas de literatura, 
como otro capítulo titulado «Las revistas literarias del romanti­
cismo mexicano» de 1948. Éste último, de mayor importancia 
para nuestro período, agrupa en un apartado las revistas que 
denomina románticas y hace un recuento de las más destaca­
das. Es importante resaltar que Martínez ubica la entrada del ro­
manticismo con la aparición de El Año Nuevo, en 1837, de RodrÍ­
guez Galván y que, reconoce, durará hasta El Artista de 1875. El 
artículo destaca la variedad de revistas y justifica este agrupa­
miento romántico más por el hecho de detectar un gusto por 
nuevos temas y procedimientos del romanticismo que por una 
actitud de ruptura en los términos que se lo planteaban román­
ticos como Hugo. Sin embargo, me parece difícil hablar de re­
vistas propiamente románticas sin que se reconozca, en muchas 
de ellas, una fuerte contención neoclásica y, en ocasiones, por 
ser revistas más moderadas que se disfrazan con la novedad 
temática de un romanticismo siempre discreto. Resultaría inte­
resante, sin embargo, rastrear y caracterizar, con más detalle y 
a partir del estudio de dichas revistas del período, el tipo de 
romanticismo que se forjó en ellas. 

En el trabajo antes citado de María del Carmen Ruiz Casta­
ñeda del año 1987, se caracterizan estas revistas de la siguiente 
manera: «Puede decirse que, hasta el advenimiento del moder­
nismo, las revistas mexicanas de literatura fueron eclécticas y 
desiguales» (1987, 26). Hay muy pocas revistas plenamente 
románticas, de las más radicales podemos mencionar El Año Nue­

vO (1837-1840) y El Recreo de las Familias (1838) y, en todo 
caso, habría que matizar que reflejan más una apertura temáti­
ca con poco material neoclásico y convencional. Por lo general 
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se trata, más bien, de revistas moderadas que difunden temas 
románticos, pero reflejan dentro de su «novedad» temática una 
reserva clara en cuanto a una ruptura con los viejos esquemas 
y la preceptiva clásica. 

El otro texto importante de José Luis Martínez gira en torno 
a El Renacimiento (1869) y subraya la pertinencia de estudiar 
las anteriores a ésta. Coloca la revista de Altamirano como una 
publicación clave ya que representa el paso de otra generación 
y manifiesta un fortalecimiento del valor estético-literario. Ahora 
bien, aunque es en efecto la primera publicación literaria de 
una gran riqueza en cuanto a la calidad de sus textos y autores, 
hay que agregar también que, precisamente, una de las ventajas 
de estudiar el movimiento hemerográfico precedente nos revela 
que dicha revista, sobre todo, culmina un proceso que se inicia 
desde la primera publicación literaria independiente aparecida 
en 1826 por José María Heredia: El Iris, junto con el antece­
dente del Diario de México. 

Dentro de este género de estudios también se encuentra el 
artículo de Eduardo Enrique Ríos en Revistas literarias de Mé­

xico de 1963 y posteriormente en 1987 el texto que hemos ve­
nido citando de María del Carmen Ruiz Castañeda. Los dos 
textos destacan de las revistas literarias muy concretamente el 
tema científico, la búsqueda por la nacionalización y la impor­
tancia del periodismo de costumbres, así como la abundancia 
de artículos descriptivos que, para Ríos, «orientarán, después, 
la vocación de Guillermo Prieto por los temas nacionales» 
(23). Para hacer un recuento de la historia de las revistas lite­
rarias, Ríos se vale de textos, autores y editores que habían 
formado parte de éstas, como el Conde de la Cortina, Isidro 
Rafael Gondra, Ignacio Cumplido, etcétera. Con ello Ríos mues­
tra la riqueza de temas que es posible encontrar si se recuperan 
y se estudian las revistas de nuestro período; muy particular­
mente se pueden rastrear cuestiones como el origen del artícu­
lo de costumbres, la crónica, la edición de los Calendarios, la 
novela corta, el folletín, la orientación nacionalista en las re­
vistas, la importancia de los Presentes Amistosos de Cumplido, 
etcétera. 
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Ruiz Castañeda, por su parte, reconoce en las revistas que la 
«práctica nacionalista» fue fundamentalmente la práctica del 
costumbrismo. Y esta práctica «responde a la índole popular 
del periodismo de la pasada centuria y, además, sirve al fin di­
dáctico de esas publicaciones» ( 1 987 27). 

Este mismo aspecto relativo a la importancia del costumbris­
mo lo destaca mucho antes, en 1938, MaIcom Maclean en su 
estudio El contenido literario de «El Siglo Diez y Nueve». Al 
referirse a Prieto y su labor sobresaliente en este periódico en 
el área de la l iteratura, apunta que concibe los artÍCulos costum­
bristas de éste como una fonna de corrección de las costumbres 
populares y corno la manera de encontrar moralidad y progre­
so. Acentúa la fidelidad de la descripción como requisito esen­
cial para lograr estos propósitos. Dicho fenómeno lo apunta 
también Diego Arenas Guzmán al caracterizar la orientación 
periodística del Diario de México como correctora de costum­
bres (Carrasco 1962 51-65).  

Sin duda, una tendencia clara que adoptó el periodismo lite­
rario es la misión «correctora» y educativa sobre las costum­
bres. Este hecho permite además reconocer el fuerte papel del 
periodismo como introductor no sólo de temas y autores, sino 
también como orientador de algunas pautas literarias y promo­
tor de una sensibilidad y una forma de escribir al constituirse 
como educador y creador, al mismo tiempo, de un nuevo pú­
blico. 

En términos generales diría que, en resumen, lo más impor­
tante de estos textos es que a través de la revisión de las revis­
tas l iterarias, los autores encuentran constantes y testimonios 
claros de pautas comunes que marcan la expresión l iteraria y 
que · confirman la hipótesis de que el estudio de nuestras letras 
de la primera parte del siglo debe hacerse ante todo a través de 
las revistas. 

Cabe agregar, por su parte, que el estudio de María del Car­
men Ruiz Castañeda (Revistas literarias de México) es el texto 
más completo y general que se ha escrito al respecto a la luz 
de un desarrollo editorial y, en cierta forma, l iterario. La auto-
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ra define este larg o pr oceso hemerográfico del XIX c om o  el es­
fuerzo p or encon trar una exp res ión l iterar ia original. Dice : 

[Las revistas] hicieron las veces de libros que, por motivos di­

versos, no se imprimían o eran adquiridos por escasas personas; 

remediaron la pobreza de nuestros escritores satisfaciendo su 

anhelo de publicidad y mutuo conocimiento; alimentaron el dé­

bil pero persistente culto de las letras; y sus mismas imperfec­
ciones permiten, hoy en día, el conocimiento cabal de nuestra 

evolución literaria, con todos sus desfallecimientos, y la recons­

trucción del nervio central que ha guiado las letras mexicanas 

desde sus primeras manifestaciones hasta nuestros días . . . (6-7). 

Muy c oncretamente define a las revistas de l per íodo que nos 
interesa c om o  «verdaderas m isceláneas de l iteratura y c onoc i­
m ientos 'cur iosos o instructivos ' que cumplen , e n  divers os gra­
dos ,  e l  precepto horac ian o, ins istentemente repetido, de mezclar 
lo útil c on lo agra dable» ( 1 7).  Me parece que este cumpl im ien ­
to horac iano  es dec is ivo porq ue no sólo lo  a doptan las revistas 
s ino que lo  pr oyectan y lo estimulan , a l  gra do de convertirse , 
estas m ismas revis tas en las pr oductoras de preceptos y direc­
tr ices que reg irán en el gusto y la escr itura . 

Ruiz Castañeda subraya la pre ocupac ión de los re dactores y 
ed itores de las revistas por «forjar una expres ión literar ia pro­
p ia» (23) .  Este punto es re levante p orque manifiesta la impor­
tanc ia que efectivamente s í  le daban los escr itores a la  l iteratura 
nac i<?nal y p orque refleja la permanenc ia de una pre ocupac ión 
que se convertirá a lo  largo de la edic ión de revistas en un 
pr ograma . As im ism o este én fas is en la expresión literar ia na ­
c ional es clave s i  lo vemos al lado de la otra m is ión que ad op ­
tan las revis tas c om o  forjadoras de un públ ico lector ,  p orque 
n os perm ite ide ntificar que s u  papel fue tamb ién e l  de sens ib i­
l izar , a pesar de las c ontinuas guerras e inestab il ida d  s oc ial . La 
preocupac ió n  por formar una l iteratura pr op ia ,  e n  me dio de un 
amb ie nte de d isputas p ol íticas e inestab i l idad , trae c omo c on­
secuenc ia , en u na pr imera etapa , un eclectic ismo cauto que se 
mantuvo e n  gran par te de las revistas hasta 1856. 
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Ruiz Castañeda repasa las revistas literarias más sobresa­
l ientes del siglo XIX y destaca dos etapas claras. La primera es 
aquella que comenzaría con El Iris de 1826 y que culminaría 
con La Ilustración Mexicana de Zarco en 1855. Después hay 
una decadencia en las revistas -apunta-, con algunas excep­
ciones, en donde se da una menor productividad periodística-lite­
raria y en donde hay una baja del nivel editorial de las revistas. A 
partir de entonces se inicia una segunda etapa que comienza 
con el triunfo de la República y la revista de El Renacimiento 
en 1869. Señala, por ejemplo, un cambio entre el «periodismo 
apostolado» y el «periodismo empresa» a raíz de la presencia 
del positivismo en la segunda mitad del siglo XIX. Sánchez 
Mármol anota un corte análogo a éste, en Las letras patrias, al 
tomar las revistas literarias como fuente directa para estudiar 
la historia literaria de México y considera que al triunfo de la 
revolución de Ayutla 

el periodismo sirvió de medio de revelación de los hombres su­
periores, y de ahí que de la redacción de los diarios salieran los 
estadistas (no siempre tales), que tomaban a su cargo y riesgo 
la gestión de los negocios. Periodista de nota y ministro de Es­
tado llegaron a hacerse sinónimos, porque aquél era el titulo 
que daba acceso a los consejos del Gobierno (89). 

Éste es, finalmente, reflejo del nivel más alto que alcanzó, 
en una primera etapa, un proceso periodístico que daría pie al 
«periodismo empresa» con la presencia del positivismo, años 
después, y la idea de progreso . Por su parte, Ruiz Castañeda 
apunta que con el movimiento positivista se da un estímulo 
adicional a la unión de las ciencias y la literatura que originó,­
a partir de mediados del XIX, «el breve florecimiento de la 'poesía 
científica' de este período» (20) . A este respecto, la autora se­
ñala que la literatura pasó en ciertos momentos a un segundo 
plano y se l lenó de un sentido util itario por las «exigencias de 
orden práctico» del país. La principal misión de la literatura 
«fue suavizar la aspereza de los conocimientos científicos pro­
porcionándoles una forma atractiva y haciéndolos asequibles a 
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las mayor ías» ( 18). También se introduj o la literatura c omo 
una fuente de recre o  y las revistas fueron la i magen y el muse o 
que sirvió para sensibilizar a l os lectores y proyectar el sueño 
de una nación civilizada . 

P or otra parte ,  sefiala que «la originalidad de c ontenido de 
las publicaci ones literarias n o  sólo no  se consideró c omo una 
condición indispensable para su existencia , sino más bien como 
un requisito secundario» ( 18). Este hecho, en mi opinión , es 
más n otable en fechas anterio res a 1840, ya que a partir de la 
década de l os cuarenta ,  en adelante ,  es posible reconocer un 
cambio en la forma como ciertas revistas c omienzan a introdu­
cir paulatinamente textos que ya no  son propiamente imitaciones 
o traducciones , sin o adaptaciones o directamente n otas intro­
ductorias rele vantes , descripciones , biografías , p oemas , etcéte­
ra . Tres ejemplos claros de esta evol ución l os p odemos ver en 
la Revista Científica y Literaria México ( 1845- 1846), El Álbum 
Mexicano ( 18 49) y La Ilustración Mexicana ( 185 1- 1852 Y 
1854- 1855). Es cierto que para escritores y editores críticos de 

la é poca , como Gómez de la Cortina , era indispensable una etapa 
inicia l de aprendizaje para después realizar una p roducción ori ­
ginal , pero también es cierto que la necesidad de mostra r una 
literatu ra mexicana fue progresiva mente adquiriendo  un lugar 
prominente .  Esta producción mexicana habría que entender la den­
tro de presupuestos litera ri os de la ép oca -de 1836 a 1856-
q ue sí suponían una originalidad i mplíci ta por el simple hecho 
de ser textos de tema nacional o simples adaptaciones a las 
necesidades nacionales . En este sentido, es i mp ortante conside­
rar la serie de escritos , 16 que aparecen en las revistas literarias , 
relati vos a reflexiones sob re l o  que es la literatura y el escri tor 
en el a fio de 1844, para entender el fuer te empefio de l os escri­
tores y editores p or f omentar y respaldar esta orientación na­
cionalista . 

C onsti tuye otro grupo  de trabaj os dedicados a la hemerogra ­
fía literaria del siglo XIX l os artículos o libros de temas -re-

16 Véase la nota 1 0. 



� 
ji 
i 
I 

70 PABLO MORA 

vistas- más específicos o de períodos más delimitados como: 
«El Semanario de las Señoritas Mejicanas, espejo y legado» 
( 1 989), de Graciela Martínez-Zalce y «Heredia, promotor del 
periodismo» ( 1 987), de la propia María del Carmen Ruiz Cas­
tañeda. Este último, sobre todo, traza claramente el pape l del 
cubano como difusor de la literatura en general e introductor 
de un renovado gusto literario. En este mismo ensayo señala la 
revista literaria Minerva ( 1 834), comandada por Heredia, como 
una de las revistas que da la pauta de un programa que segui­
rán el resto, concentradas mayormente en el ejercicio literario. 
Se trata de una serie de tendencias «de la prensa latinoamerica­
na de la Ilustración, que habrían de conservarse prácticamente 
durante todo el siglo XIX» (29). No es menos importante la revista 
Miscelánea ( 1 829- 1 830, 1 83 1 - 1 832), del mismo Heredia, porque 
gozó de buena acogida y sirvió como introductora de nuevos auto­
res e incluyó una serie de artículo:.. dedicados exclusivamente al 
examen de las producciones mexicanas y españolas. Dicha re­
vista merecería un estudio detallado ya que su presencia crítica 
sentó algunas de las bases para los escritores de la época. Por 
su parte, el artículo de Graciela Martínez-Zalce centra su inte­
rés en una revista representativa de una de las vetas de «espe­
cialización» que tomará el desarrollo hemerográfico, a saber: 
las revistas dedicadas al «bello sexo». Martínez-Zalce encuen­
tra que uno de los motivos que dio surgimiento a la creación 
de dicha revista como medio de formar «un sector de la socie­
dad hasta entonces ignorado», se debió al «deseo de encontrar 
una identidad y conformar una nación» (49). El trabajo de Martí­
nez-Zalce deja claramente visto el deseo ilustrado de los escrito­
res por iniciar un proyecto educativo que a través de la educación 
de la mujer -su ilustración- se ofreciera como muestra de 
una nación civilizada. El texto de Graciela Martínez sirve para 
reconocer el papel de las revistas 'como formadoras de una lite­
ratura de preocupación educativa y moral. 

Dentro de este género de textos caben agregar: «El periodismo 
como apoyo de la literatura» ( 1 982) y el Periodismo político 

de la Reforma en la Ciudad de México ( 1 954) de Ruiz Casta­
ñeda. En el primero se subraya la función del periodismo in-
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surgente y la  particular forma de la prensa política como subsi­
diaria de la prensa literaria. Después de las evaluaciones del 
Diario de México como antecedente directo de las revistas de 
literatura, es clara la falta que hace un estudio monográfico 
sobre las conexiones directas o indirectas de éste con respecto 
a la literatura posterior. 

Se encuentra también el texto de Irma Lombardo: «Las pu­
blicaciones especializadas del siglo XIX» (1982) que ofrece ex­
plicaciones para entender el incremento de revistas literarias a 
mediados del siglo XIX. Ahora bien, tanto María del Carmen Ruiz 
Castañeda (1954 23), como Andrés Henestrosa 17 y Lepidus 
(1940), por citar a tres de los más importantes estudiosos, 
coinciden en que a partir de la cuarta década se da un auge de 
revistas l iterarias. Es, en efecto, cierta la paulatina aparición 
de revistas dedicadas exclusivamente al teatro, la literatura, la 
agricultura, la ciencia, etcétera. Y todavía un poco antes hay 
muestras de este proceso en revistas como Registro Trimestre 
(1832- 1833) y Revista Mexicana (1835) de Gómez de la Corti­
na, El Iris (1 826), Miscelánea (1829-1830 y 183 1-1 832) Y Mi­
nerva (1834- 1835) de Heredia, entre otras. En este sentido, hay 
que considerar que la formación de las revistas literarias tiene 
un origen complejo ya que: 

Hasta la aparición de la primera revista de literatura, en 1 826, la 
prensa política sigue cumpliendo una importante función subsi­
diaria. Uno de los periódicos que ofre,ce a sus lectores una sec­
ción nutrida y muy selecta de la poesía nacional y extranjera es 
El Aguila Mexicana, órgano de la masonería yorkina (Ruiz Cas­
tañeda 1 982 1 7). 

17 Dice: «la excesiva libertad de imprenta, de la que se quejara Zavala, 
había sido suplantada, a petición de los periodistas oficiales ( 1 838), por una 
fuerte censura que acabó por reducir a unos cuantos los periódicos que aquí 
se publicaban, dando con ello oportunidad a que floreciese el llamado perio­
dismo literario, de que son notables ejemplos los llamados Semanarios de 
las Señoritas Mexicanas, El Ateneo Mexicano, El Mosaico Mexicano, etcé­
tera" ( 1 990 1 34). 
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Por otra parte, es interesante que la especialización, a partir 
de los años cuarenta, se da durante un período de dispersión, 
esto es: de invasiones, conflictos internos, separatismos (de 
Texas y Yucatán), de cambios continuos de presidentes, de re­
vueltas, de intranquilidad e inseguridad social y económica. 
Tal pareciera que el país, pese a estar en franca bancarrota o al 
borde de la desaparición, mantiene, impasible, una continua re­
flexión l iteraria y actividad editorial que permiten identificar 
una suerte de programa literario que funcionará como un inter­
locutor decisivo por lo m enos hasta la época de Altamirano. 

Ahora bien, vale la pena detenemos aquí para ver de dónde 
procede esta especialización ya que un estudio más pormenori­
zado de dicho fenómeno nos indicaría, acaso, que estamos ante 
el surgimiento de un programa de l iteratura nacional. Dicho 
programa es posible detectar en la sistemática aparición de re­
vistas con lineamientos editoriales comunes. Estas publicaciones 
vistas en su conjunto, en efecto, se traducen en un programa 
editorial que, pese a sus interrupciones -las revistas por Jo 
general duran entre uno y dos años-, se puede identificar en 
la uniformidad editorial, los criterios de selección y en la 
adaptación común de temas l iterarios de una revista a otra; asi­
m ismo es reconocible por la continua elaboración de «prospec­
toS» y, en general, proyectos editoriales. En este sentido, es 
importante señalar el hecho de que, a menudo, quienes redacta­
ban d ichas publicaciones son los mismos escritores de revistas 
precedentes. Lo cual permite constatar una uniformidad en el 
gusto y tipo de textos l iterarios, entre otros elementos. 

Hay, sin duda, una serie de hechos sociales y económicos 
que explican este impulso dado a la edición de revistas espe­
cializadas. Irma Lombardo anota algunos: 

Por ejemplo, la abundancia de espectáculos públicos en el afto 
de 1 84 1  da origen a dos publicaciones abocadas a difundir y 
comentar la actividad teatral: El Apuntador (184 1 )  y Museo Tea­

tral (1 845). Otro caso es el establecimiento formal de las socie­
dades industriales y su preocupación por fomentar esta activi­
dad, pues dan pie al surgimiento del Semanario de la Industria 

Mexicana ( 1 84 1 - 1 842) ( 1 982 43). 
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Dentro de esto s factore s h abría que agregar : la prefigur ac ión 
de un proyecto inc ip iente de educac ión que h abí an in ic iado 
Gó mez Farías y José Marí a Lu is Mora en 1833 ,  l a  conforma­
c ión de la Academia de Letrán en 1836 ,  la  cen sura a la  l ibertad 
de imprent a de 1839 , que aunque tuvo camb io s, provocó como 
con secuenc ia l a  ed ic ión de un a ser ie de rev istas e spec ial izadas 
que bu scaron una acc ión soc ial y reconoc ieron otras act iv id a­
de s como la l iter atura y la  c ienc ia co mo formas de ut ilidad 
soc ial. 18 

Asimismo ,  h ay que señal ar que durante e sta época de centra­
l ismo se da la creac ión de academias, co mo la de Med ic ina, y 
de soc ied ade s, como la de E stadí st ica y Geografía. Al mismo 
t ie mpo se da la re spue st a  de un públ ico crít ico pend iente de 
e ste auge , es  dec ir ,  h ay por pr imera vez la  nece sid ad de valor ar 
y correg ir e so s  mismo s  e sfuerzo s l iterar io s  de manera má s sis­
temát ica, de lo cual re sult a la  cre ac ión de rev ist as -de crít ica 
y «ac adémic as»- co mand adas por e l  Conde de l a  Cort in a. 

En este sent ido , otro de lo s temas poco estud iado s y que 
rev iste de import anc ia defin it iv a es  e l  de las academias l itera­
r ias, su s alcance s y repercu sione s en la l iteratur a. Hasta l a  fe ­
cha do s de lo s e stud io s  má s conoc ido s son el de Al ic ia Perale s  
( 1954) Y el de Jo sé Sánchez ( 195 1). Sin embargo , a pe sar de 
ser fuente s esenc iales, d istan mucho de agot ar e l  tema. Lo s do s 
trab ajo s c itado s sirven p ar a  ver e l  pape l tan import ante de l as 
asoc iac ione s en d icha espec ializacón y en la  nac ionaliz ac ión . 
Poco , sin emb argo , se h a  e stud iado el vínculo entre las asoc ia­
c iones y las rev istas, su s re percu sione s en un proyecto l iter ar io 
-trunco o no- que sobrev iv ió h asta la época de Altamir ano . 

18 Maria del Carmen Ruiz Castañeda señala que el desarrollo del perio­
dismo político al l iterario se puede explicar por la censura y por el período 
de represión asociado a Santa-Anna. «Se aprecia entonces [ 1 840] un fenó­
meno propio de las épocas de represión violenta del pensamiento: el perio­
dismo politico desaparece y deja paso a la prensa l iteraria. Las bellas letras 
experimentan un vigoroso impulso y surge gran número de publicaciones 
culturales como Revista Mexicana ( 1 835), El Zurriago Literario ( 1839), El Mo­
saico Mexicano ( 1 840), El Museo Mexicano ( 1 845») ( 1 954 23). 

q 
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P or otro  la do e star ían  los estu di os que antologa Rafae l Ca­
rra sc o  Pue nte en  su li br o sobre vari os a spectos de l periodism o  
e n  ge nera l y ,  muy particu larme nte , e l  ya cita do sobre e l  Diario 
de México, en donde se seña la e l  carácter de peri odism o  ec léc­
t ico  que a dopta n su s redactore s para c orregir c ostum bre s. Un 
per iodi sm o  que regi stra art ícu los eru ditos c on art ícu los má s de 
tono popu lar y en donde se bu sca e l  sa neamient o  de la s cos­
tumbre s. En este mismo libr o  encontramos un art ícu lo que ha bla 
de la re vi sta El Iris, en e l  cua l se de staca e l  pa pe l pr otagó nico 
de l « be llo sex o» c om o  lect or y su stenta dor ec onómic o  de la 
pu blicación y e n  donde , en t érm inos ge nera les, se hace u na 
de scr ipción de la revi sta (Ríos en  Carra sc o  1962 75-78). 

Ca be de stacar de l li bro citado e l  art ícul o que a parece de 
Agu st ín Aragó n sobre la s pu blicac ione s  cie nt ífica s (9 1 -92). E n  
dicho text o se seña la la im p ortancia y la figura de l gra n pre­
cur sor que fue A lzate com o  uno de los primer os periodista s 
c ient íficos de l mu ndo -agrega . E l  autor reconoce que ta l pre­
cede nte no ha sido lo  suficientemente honra do por la poca circu­
lación de publicac iones  periódicas-cie ntífica s en  M éx ico hasta 
1 944, fecha en que se da a conocer e l  texto. A sim ism o  seña la la 
importanc ia de José Ignacio Bartolache y su Mercurio Volante 
por ser la primera revista de tema m édic o  que se editó en  la 
Nueva E spaña .  

E n  este m ismo g éner o  de text os re lat ivos a la s pu blicaci ones  
cie nt ífica s se e ncue ntra e l  de Manue l de Olagu íbe l :  Memoria 
para una bibliografía científica de México en el siglo XIX (1889) 
e n  donde a punta la importa ncia de A lzate c om o  e l  i nic ia dor en  
los estudios referentes a la botánica en  Méx ico.  De staca también 
su s dote s de scr ipt iva s  ya que e l  Baró n  de Humbol dt adoptó su s 
de scr ipciones sobre las ruinas de Xochica 1co  para su s informe s. 
P osteri ormente apu nta que los cont inua dore s en este a spect o de 
la c ie ncia son J osé Mar ia no Muc iño, que acom pañó a la expe­
dic ió n or dena da por Car l os III en 1 787, y su a polog ista Pa blo 
de la  L la ve .  Éste fue a demá s qu ie n  est imu ló el  periodism o  
c ie nt ífico y e scr ibió los art ícu los sobre botánica que i nc lu­
ye e l  Registro Trimestre ( 1 832-1833). P or otra parte , los text os 
de botánica -agrega Olagu íbe l- siempre se inc luyer on a l  
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l ado de otro tip o  de textos y de temas . Para term in ar, Olagu í­
bel of rece un a lista de las revistas más importantes que cu bren 
e l  aspecto c ientífico.  Estas revistas son El Mosaico Mexicano 
( 1 836- 1 83 7, 1 840- 1 842), Repertorio de Literatura y Varieda­
des ( 1 84 1 - 1 842), El Museo Mexicano ( 1 843- 1 845), Registro 
Yucateco ( 1 845) y La Ilustración Potosina ( 1 869). Eviden te­
mente Ol agu íbel sólo señ ala las más imp ortantes . S in embargo, 
su trab ajo es útil porque trata de rescatar las fuen tes de un a 
trad ic ión pe riod ístic a  c ientífica predom in ante y defin itiva. 

No p odemos ol ividar un a se rie de artÍCulos que aparecen y a  
desde el s iglo XIX destacando el papel central de l os periód icos 
l ite rarios y pol íticos dentro de la form ac ión de l a  l ite ratu ra na­
c ional . Aunque la l ista es más extensa señalaremos aqu í algun os 
de importancia: «Carácter y utilidad de la l iteratura mex ican a», de 
José M aría Lafragua; Las revistas literarias, de Altam irano; Ma­
nual del viajero en México, de Arrón iz; El arte literario en Méxi­

co, de Olavarría y Ferrari; Las letras patrias, de M igue l Sánchez 
Márm ol, Escritores mexicanos contemporáneos, de Victorian o  
Agüe ros , etc éte ra. Todos estos artículos y l ib ros coinc iden en 
menc ionar a l as revistas com o  las protag on istas relevantes en 
l a  c onform ac ión de la lite ratura mex ican a y c om o  l as fuen tes 
ind ispensables para la  escritura de la historia l iteraria de Méx ic o. 

Dentro de los trab aj os m on ográficos ded ic ados a revistas es ­
pec ífic as destac a, además de l de M alcolm M ac lean ,  el t rab ajo 
real izado por Huberto Batis sobre Índices de 'El Renacimiento ', 
Semanario Literario Mexicano ( 1 963, c on un estud io prel im i­
n ar muy ampl io y c on mucha inf orm ac ión sob re l a  vida  l ite ra­
ria que preced ió l a  ap aric ión de esta re vista). Se trata de un 
estud io de rescate y de primera util id ad para cualqu iera que 
busque reconstru ir l a  vida l ite raria de aquel períod o  de 1 869. 

Es imp ortante menc ion ar d ic ho texto aqu í, pese a reb asar los 
l ím ites de este trab aj o, p orque e s  el p rime ro que resc ata un a 
revista l ite raria previa al mode rn ism o y porque muestra cómo 
el estud io de un amb iente l iterario y un a revista s on fuentes de 
p rime ra neces idad para entender y medir los alc ances de un a 
generac ión de escritores . En c ie rta med ida  e l  antecedente de 
este texto es el de Lu is G .  Urb in a s ob re l a  vida  l iteraria en 
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México, que tamb ién  busca reconstru ir u na v ida liter ar ia cl ave 
p ara e ntende r  la l iteratura mexic ana. 

Sin du da, dentro del c ampo de los estu dios de rev istas l ite­
rarias de esta époc a, l a  lab or de María del C armen Ru iz C asta­
ñe da en este aspecto es cas i  ú nica. Destacan, e n  este sentido, 
sus tres textos : El Conde de la Cortina y «El Zurriago Litera­
rio», Minerva y más rec ientemente la  edic ió n  f acs im il ar de El 
Iris que edita con las anotac iones e índices de Luis Mar io Schne i­
de r. E l  v alor editorial de l os trab ajos es ev ide nte p orque p one 
e n  c ircul ac ió n  m ateriales de pr imera neces idad p ara aquel que 
qu ie ra acercarse y cal ib rar el amb iente l iter ario.  L os trab ajos 
introductorios ,  c oncretamente l os que se refieren a las rev istas 
de Here dia, nos perm iten rec onocer el val or y l os alc ances del 
cubano c omo editor y c rítico l iter ar io. 

E n  el c aso  del texto s obre el C onde de l a  C ortina es pos ible 
val orar el primer esfuerz o  de un  escr itor p or establecer l a  ne­
ces idad de u na c rítica de la lengua me xicana, de l a  prosodia 
y de la escr itura en ge neral ,  al grado de c onform ar és te ,  e n  sus 
rev is tas ,  una suerte de antece dente de Academ ia de l a  Le ngua. 
E l  estudio s obre el C onde de la C ortina perm ite aprec iar l a  
figura y la  obr a de un  autor que , muy apeg ado a l a  tradic ió n 
españ ol a, c ombate y trab aja por l a  neces idad de u na c rític a 
más perm anente y l a  c onservac ió n de u n  esp añ ol b ajo reglas 
muy estrictas. E l  trab ajo de Ru iz C astañeda resulta de gran in­
terés p orque es el ú nico texto que retoma a u n  personaje cen­
tral y no poc o  influye nte en  l a  v ida editorial y l iterar ia de 
Méxic o, y porque muestr a  la  l ab or del pr imer c rítico me xicano 
s istemátic o  c on una obra muy divers a. E l  l ib ro va acomp añ ado 
de u na b ibl iografía del autor y u na selecc ió n  de textos más 
rep rese ntativ os re ferentes al aspecto l iterario. 

En el c aso  de l os estu dios prel im inares a l a  f acs im ilar de El 
Iris, destacan las notas e índices , el ab oradas por Lu is Mario 
Schne ider, p or su c onc is ión y util idad. As im ismo, tanto Ru iz 
C astañe da c om o  Sch ne ider resal tan el hecho «p aradójic o» de 
que la  primera rev is ta l iterar ia e ilustrada independiente sea 
e ditada por tres extranjeros . P or su p arte , Schne ide r  agrega 
además que se trata de u na publ icac ió n  e n  c ierta me dida «p ol í-
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tica» y p olémica que usa la literatura c om o  subterfugio. Este 
carácter inevi table de la rev ista, e n  una ép oca de gra ndes polé­
m icas, será un reflej o del tip o  de peri odismo de la época. L o  
c ierto es que los d os estudios preliminares del facsímil resca­
tan el aspecto crítico  de la revista y su origen polém ico. Schnei­
der señala que «encauzó el per iod ismo li terari o en México p or 
c iertos rumbos que sus continuadores descuidar on, señalada­
mente la orien tac ión crítica que se aplicó no  sólo a lo polí tico 
sin o a l o  estético». Habría que agregar que el cas o de Gómez 
de la C or tina es e l  ejemplo más revelador y c ontinuador de 
esta empresa . A unque representa una pos ición más conservado­
ra que la de Heredia con respecto a l  lenguaje, sí insiste en la 
necesidad de esta actitud crítica frente a la literatura. Schnei­
der, fi na lme nte, ve a El Iris com o  la revista c ontinuadora del 
Diario de México. 

Fa ltaría dentr o  de estos estudi os los trabajos dedicad os al 
periodism o de autores tan defin itiv os c om o  Andrés Quinta na 
R oo, José María Tomel, Sá nchez de Tagle, Francisco Ortega y 
el estudio de revistas claves en la f ormac ión del per iodism o 
literario como El Observador de la República ( 1 827) Y La Opo­
sición ( 1 834), por c itar a lgunas. 

P or último, de la presentac ión que hace R uiz Castañeda de 
la rev ista Minerva, cabe destacar, el señalamiento de la pred o­
m inancia de l os artícul os c ientíficos y el carácter de l os mis­
mos. Dice de Heredia : « L os artícul os, prol ijos y abundantes en 
disquis ici ones, s itúan a su autor en una c orr iente de pensa­
m iento c ientificista y razonadora, empeñada en encontrar la 
clave del un ivers o más a llá de las respuestas de la teología . E n  
el f ondo, s in embargo, se trasluce una tesis rel igiosa » (xii ). 
Asim ism o destaca el pape l riguros o y el reconoc im iento de su 
in fluencia crít ica más que poética . C on l o  cua l  la a utora hace 
una c onfrontac ión interesante con el C onde de la C or tina. D ice 
de Heredia : « Su vasta cultura neoc lás ica unida a su conocimiento 
de la nueva estética, h ic ieron de é l  uno de los pr incipales guías 
de la l iteratura mex icana en la etapa de desorientación que 
atravesó después de la C onsumación de la Independencia . En 
este sentido superó a l  famoso C onde de la C or tina p or la ma-
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yor universalidad de preferencias l iterarias, ya que su forma­
ción académica no le impidió gustar de la l iteratura fundada en 
la sensibilidad y la fantasía» (xv). La confrontación en un estu­
dio más extenso seguramente traería resultados interesantes 
para medir los alcances de la crítica literaria y su influencia en 
los escritores de la primera etapa del XIX. 

Finalmente dentro de los trabajos de revistas específicas está 
el trabajo de tesis de Magdalena Alonso sobre la Revista Cien­

tífica y Literaria de México ( 1 845- 1 846) . Se trata de un primer 
ejemplo de la necesidad que hay por rescatar dichas revistas a 
través de la elaboración de índices y el estudio más detallado 
en un contexto específico. 19 El valor del trabajo de Magdalena 
Alonso reside en que toma una revista clave para ver la forma 
cómo se expresa un nacionalismo central en una de las prime­
ras revistas preocupadas por su nivel literario durante un con­
texto de conflicto específico. Esta conciencia nacionalista es 
trabajada por Magdalena tomando como su plataforma los pro­
pios textos de la revista. Ahora bien, este nacionalismo reque­
riría de una contextualización más completa y amplia ya que 
no toma en cuenta un antecedente como el de las Revistas Lite­

rarias de Alzate y posteriormente de Heredia. La manera en 
que se conforma este prospecto ilustrado de la utilidad de los 
periódicos como una expresión del nacionalismo, la podemos 
reconocer en la manera con la cual Alzate identifica la educa­
ción como una forma de nacionalismo. Alzate publica y escri­
be con la idea del bien común que con el tiempo identificará 
con el de la utilidad a la patria, es decir, del «servicio al en-

19 Habría que mencionar aquí la existencia, aunque inédita, de los índi­
ces de dos revistas fundamentales, del período que nos ocupa, a saber: Re­
gistro Yucateco ( 1 845- 1 846) y El Ateneo Mexicano ( 1844), según nos repor­
ta Aurora M. Ocampo en «Historia de las investigaciones bibliográfico-literarias 
en el Centro de Estudios Literarios». En este mismo artículo, la autora hace 
un recuento de los importantes trabajos realizados por el Centro de Estudios 
Literarios sobre revistas literarias del XIX. Cabe subrayar, sin embargo, que 
sobre todo se han trabajado revistas de la segunda mitad del XIX. 



PABLO MORA 

_lI3ci<im e n  un e stu­
intere sante s  

y su infl uencia e n  

e specíficas e stá 
la Revista Cien­

trata de un pr imer 

dichas revistas a 

• "'10 m ás detallado  

_ajo de M agd alena 

para ver la forma 
_ 1Ul3 de l as pr ime­

- durante un con-

pub lica y e scr i­

tiempo identificar á  
.. «se rvicio al e n-

REVISTAS CIENTÍFICAS Y LITERARIAS 79 

grande cim ie nto de la nació n mexicana».2o E n  e ste se ntido no 
h ay que olvidar que en 1 83 1  se reeditar on las Gacetas Litera­
rias de México de l propio  A lzate . 

L a  re vista e stud iad a  por Magdale na Alonso, re pre senta en 
cier ta med ida la madure z de una primer a fase de revi stas I ite ­
r ar ias mexi canas porq ue ,  tanto en  su pre se ntación com o  e n  su 
conte nido, mue str a  la fusión de l editor con e l  e scr itor por parte 
de G ui l lermo Pr ieto y Manue l Payno en una revista no muy d is­
tante , en  cier ta med ida, de El Renacimiento. E l  trabajo de Mag­
dalena e s  una buena mue stra de lo productivo y útil que re sulta 
trabajar con e stos materi ale s  hemer ográficos . 

P ar a  concluir ,  cabe rei ter ar la ne ce si dad de e stud iar la liter a­
tur a mexi cana de e sta época tom and o com o plataform a las re ­
vistas li ter ar ias, las academias y la funció n  de los im pre sore s. 
Par a  lo cual se h ace ne ce sari o, ante s que nada, la pronta repr o­
ducció n  de f acsími le s  de re vi stas con sus re spectivos e studios 
prelim inare s e índice s. E sta tare a labori osa, sin d ud a, re per cu­
tir ía se gur ame nte en la edició n de bibli ografías de e scr itore s 
mex icanos y nos permitir ía conocer textos de autore s importante s 
q ue aún de sconocem os. A simi smo, d ich a tare a abrir ía tem as de 
inve stigación par a  com pre nder algunas constante s temáticas en  
la  li ter atura mex icana, nue str o  rom anti cism o «m oderado», los 
alcance s  de las re vi stas de di cad as al « bello sex o», entre otr os, 
pero sobre todo nos ofre cer ía l a  oportunidad de conocer una 
e tapa de nue stra l iter atur a, hasta l a  fech a, muy poco e studi ada. 

20 En Tavera Alfaro ( 1 963 LX). Se trata para dicho autor de «una idea de 
la Ilustración española: a saber, el de el bien común que deriva, con el 
sabio, en carácter de utilidad a la patria» . 
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